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EL  ZURRIAGO.
—  ee  —---

INTROITO.

Este  es un  periodico que  vá  á divertir  á
sxuchos  y  hacer rabiar  á  unos cuantos.  Sus
Editores  se  constituyen  en  guerra  abier
tacon  los abusos, con los que viven de los abu
sos,  y con los que abusen de su autoridad  con
los  periodistas  que en vez de  dirigir  la  opi.
rxion la estravien: con los aduladores (infames
sacristanes  de  amen) que conceden  su apro
bacion  á cuanto  dicen y hacen  los podero
sos:  con los oradores  de  la Fontana  que  se
descuiden:  con  los que obran  por espíritu
de  partido  ,  corporacion  &c.  y  se  separan
de  la senda dela razon : y en una palabra,  con.
todos  los  que  aparezcan  pecadores  por  la
codicia  del dinero,  de  un  empleillo,  ó  cosa
senejante.

Todos  estos van á  llevár  tantos Zurriaga..
ws  como  veces  se  deslicen  ó  resbalen.
Al  que  caiga  que  lo levante la  caridad. Has
ta  aquí  el prospecto:  entremos pues  en  ma—
eria.

PROTESTA.
De  cuanto  digamos  relativo al  gobierno

se  entiende  son  el Rei CoustitttionaL
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de Epafia, cuya persona es sagrada é in
violable.

POLITIC  A.
Mirad  que gobernacion.

i  Ser  gobernados los buenos
por  los que tales no son

Esto  se  dijo  ,  escribio,  imprimió  y  publi
có  en  España  en  el  año  1511.  ¡Que tiem
pos  aquellos  tan  calamitosos  ! ¡ Y  que  con
traste  tan  terrible  ofrece  á  la  vista  de  los
hombres  juiciosos  su  compiracion  con ioa
tiempos  presentes!  Lo  que  es  por  áhora,
gracias  á  Dios ,  los  siete  diamanres  encarga.
dos  del gobernalle, que  dejaron  de  la  mano
las  siete  perlas  en  primero  de  marzo,  son
tan  buenos ,  tan  instruidos  ,  tan  sensatos,
tau  virtuosos,  y tan....tan....basta.  Estaria—
mos  echando tanes perpetuamente  en  su elo
gio,  á  no temer  que  nos  llamasen  adulado.
res,  como  sucede al  pobre Universal  ,  solo
por  que  de  cuando  en  cuando  aplaude  sus
dh  posiciones;  pero ello es  lo cierto que qui.
sieramos  ver a  los  siete diamantes inscriptos
en  el catalogo  de  los  santos  aunque  tubie
ramos  que  ayunarles.  En  verdad  que  lo
merecen

Es  necesario confesar  con  franqueza  que
etras  naciones  no  tienen  tan  buena  suerte
como  la  España en  esto de  gobierno.  =  En
]a  China,  por exemplo,  dicese que los man
darines  son  unos  demonios  en  figura  de
hombtes  ; y  en efecto  ai  será,  sino  miente
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in  poeta de  aquella  tierra  que  recopiló  an
tafiazo  su  vida  y  milagros  y de  cuyas  obras
tubimos  en  nuestras  pecadoras  manos  siete
tornos  en  folio  que  nos  permitió  leer  un frai
le  doctrinero  en  la  isla  de  California.  Al—
tunos  retaros  de  ellas  conservamos  en  la
memoria  y  los  iremos  insertando  poco  á  po-.
CO  en  nuestro  periodico  con  el  objeto  de  que
nuestros  lectores  sepan apreciar  el  bien  que
gozamos  al  contemplar  los  males  que  cau
san  los  tales  mandarines  á  los  pobres  chinos.

Antes  de  dar  principio  á  esta  obra  que
con  propiedad  podrá  llamarse,,  Coleccion de
milagros  políticos  de  los  mandarines  de  la
China,,  debemos  suplicar  á  nuestros lectores
que  no  hagan  aplicacion  de  los  sucesos  de  la
China,  á casos que puedan haber ocurrido por
causalidad  enEspaiia.  Nuestra  intencion  es
sana  y  confesamos  con la  11ejor  buena  fee
que  el  gobierno  espaüol  siempre ha  sido el
mejor  del  mundo,  y que  el  actual  (esto  es
el  ministerio)  es buenisimo en toda  la  caten
sion  de  la  voz.  Vamos al  asunto.
Habla  el poeta chino  (al folio tantos)  de  un

mandarin  cuyo nombre  no  hemos  podido
recordar,  por  mas que  hemos puesto en  mr—
tuca  la imaginacion,  aunque nos parece prin
cipiaba  con  la  letra  F....  6 cosa  semejante.
Todo  esto  es  de  poca  importancia.  Dice
pues  el  poeta  : que  el  tal  mandarin  era  pe
quefiuelo,  vivaracho,  rechoncho,  musico
consumado y bailarin  sobresaliente;  que  es
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taba muy repaimgado en una especie d
banca  con  respaldo  (semejante  á  las  que  s
llaman  en  Espaía  poltronas)  y  con  un  tipli_
lb  en  la  mano  entonando  la  sigoicnte  xaca—
i-a  en  que  el  mismo recopilaba  algunas  de
us  trabsuras. Como los poetas y los pinto
res  son libres,  parece que le  supone  hablando
con  la  poltrona  á  quien  apelhda  Xulerna.
Alguna  rareza  envuelve  el  pensamiento  y
tal  vez estaremos  ecluivocados  en  haber  for—
niado  esta idea. Sea lo que quiera, alla vi
la

XACARA.

Ecucha5  Xulema  hermosa5
de  tu  Zascandil  las  penas,
y  verás  por  no  perderte
las  1atiga  que  me cuestas.

Escucha  mi  xrite  historia
y  sabrás  con evidencia,
que  por  lances  rniy  estrafios
quiso  Dios que  tuyo  fuera.

Mis  padres....pero  estas  cosas
para  el  caso no interesan;
baste saber que los tuie

MIJO  los tiene  qualquiera.
Me  crié  coma un  Señor

aprehadiendo  en las escuelas,
cuanto un hombre necesita
para  hablar con desverguenza.

Llamarontrie  ZascandIl
por  mi estremada viveza,



pues yo fui el bulle bulle
y  el coco de las mozuelas.

Estudie  del  guitarrillo
la  gobcrriacion  y  Liclicia
pa  pouerinerfl2rme
nire  sefiores de prendas.

Desde entonces  fui  el dx
en  todas las  concurrencias:
7zaar4e reir  de las mozas
y  chulito  delas  viejas.

Enamorose Yanki
de  tui  gracia  y mi  destreza
y  por  tener  dive rsion
me  trajo  á  que te sirviera.

Tomé  de  Li  posesioti
como  lo manda la  Iglesia
y  tu  sabes cual  ha  sido
en  quererte  mi  firmeza.

El  einperador  Yanki
me  mando  que  dirigiera
contigo,  todo  el  gobierna
de  lus  pueblos  y las  tiCrras.

Cuinpli....como  se  esperab&
de  mi  bendita  cabeza,
cual  ardilla  ea  los  negocios
cual  raposo  ea  las  audiencias.

Nombre  gefes subalternos
de  untas y tales prendas
que....’hasa  para  elogiarlos
decir  que  corno yo eran

Elegi  para  maestros
gente  de tan  gordas letras 
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que hasta los cortos de vistz
los  creyeron  de la  escuela.

Cosi  con hijo y ag&ja
cuatro  bocas  vocingleras:
no  era  buena  la costura
mas  lo sufrieron  los bestias.

Fui  azote perdurable
de  la  gente que  exagera,
pues  no  tne  gusta  tener
quien  me rompa lo cabeza.

Pero   para  qué  me  canso
tu  lo  sabes,  mi Xulema:
Ya  no caben  en  el mundo
mis  milagros  y  proezas.

Sin  cesar  las  bendiciones
en  mis oidos resuenan,
muchos  quisieran  tenerme
por  santo  en  la  gloria  eterna,

Mas  como nadie esta libre
de  cuernos y  malas  lenguas,
etros  me desacreditan
y  dicen de  mi... .blasfemias.

Dicen  que  paso ¡ni tiempo
en  xacaras  y rondeíias
haciendo  de  Saltimbanquis
mientras  trabajar  debiera

Murmuracion  inaudita,
pues  considerar  pudieran
que  este mundo es un  fandango
y  el  que  no baila,  patea.

Dicen  que  por  todas partes
los  ladrones  se pasean
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bueno es que vivamos todos
que  de  todos  es  la  tierra

Dicen  que  toio  el  gobierno
en  abandono  se  encuentra:
cuide  yo de mi negocio
que  Dios  cuida lo  que  resta.

En  fin dicen  tantas  cosas,
que  si á  escuchar me pusiera
á  pesar de mi despejo
casi  me diera  verguenza.

Darla...,  cuanto  tuviese
como  conseguir  pudiera
que  se  cerrase  la fuente
de  que  emanan  tantas  quejas

1’Ias:  :  :ios  hombres de  razo
no  hacen caso de frioleras:
goce  mi Xulema yo
y  que  digan  cuanto quieran

La  vergucuza  es una  cosa
que  nada  produce  y  pesa,
por  eso el hombre de Estado
si  quiere  medrar,  la  deja.,

Asi  que,  Xulema  mia,
siempre  haciendome de pencas
aunque  griten  que  te deje

te  querre  hasta que  me muera.
Yo  separarme de ti

aunque  á  palos me molieran.
Tu  Zascandil  vivirá
siempre  contigo,  morena.

¡Que  hombre  tan  perjudicial  y  tan



mentecato seria este mandarin chino.! ;Ben
dito  sea Dios!

VARIEDADES.
Refierese  (y tal  vez  será  mentira) que el

Ayuntamiento  de  un  lugar  de  la  Mancha
comisionó  á  su  Fiel  de fechos para  que  vi-
niese  á  :Madrid á  enterarse  de  lo que  pasa
ba  que  en efecto  evacuó  su encargo  y di6
cuenta  de  sus  observaciones  en  estos  ter—
minos.

Primera  sesion dci Ayuntamiento  en que
principia  el fiel de fechos a  dar cuenta de

U  comisiorn
Pues  sefior:  Llegué  á  los  Madriles  al

lobreguecer  : metí mis  bestias  en  un  meson
y  luego  me fui  á dar una  guelta  por  una  ca
Ile  que  queroque se  llamaba la  corrida  de
S.  Geromo.  Allí  me tope  de  manos á  boca
con  un  geutio  de  rente  muy  grande,  que
entraba  y  salia co  una  casa que  á  mi  me
parecio  que  era  Yiesia y pcnsaudu que  los
que  entraban  y  saUan  estaban  ganandQ el
jubileo,  me cole tambien. Digo que  me  pa
recio  Ylesia  y  á  qualsiquiera  le  hubiera
sucedio  lo mesmo, por que  miren  ustes,  ello
es  una  Camara  mas mayor que lade  nuestro
posito:  está muy piutarrajó,  tiene  en  medio
en  medio una porcion de lamparas  de vidrio
con  muchas luces  cncendias  y dos puipitos
al  lao  de  las  varandas  del  pesbiterio y  en
fin  no le faltaba  mas que  el  altar  para  que
fuese  Ylesia, Dempues de  co1ao me enrredc
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£  platicar con un nielitar que me ijo que
habia  serinon,  y  mientras  tanto  se  cncomefl
zaba  me  estubo  hiciendo  que  aquello  era
una  cosa, asiria. ..corno...( en  la  puntica  de
la  lengua  lo  tengo  y no acierto  á  decillo).
Ello  era  itria  cosa asma  comó cafre  en  que
Se  veridia de toó:  y  con  cfleuto  luego  vide
que  era  urja  taerna  y  alogeria  en  una
pieza.  El amo era un  hombre  qae  me parece
que  no  matnó  la  primera  teta  ea  Espafia:
mas  alto,  y mas gordo  que  dos scuiores Re
gidore  juntos:  con utia chaqueta que le  ta,
paba  las  nalgas: con una  calba  grandisma  y
con...,pero  esto no bienc a  cuento. Este buen
eor,  me  ijo el rneiitar,  que  era muy hoin
bre  de  bien  y que  daba  de  comer  de  flain
bre  a  machos que  sc  llamaban  patriotas  y
estaban  probes  con  la  asegorauza  de  que  le
pagarian  cendo  mcjorascu  de  fortuna  ,  lo
que  regularmente  qurria  decir  cuaodo  arre—
cogics.n  las cusLebas como nosotros hacernos
con  el  ccro  ano:  y  me ijo  tambien  que  un
Agogao  le babia  hecho una  tarja  que  Dios
nos  asista ,  por  que  el  prohe no  tiene pici—
tos  ó  no  sabe  despacha!lcs.

Asi  se  fué  pasando  el  tiempo,  y  fue—
on  yendo  y  biniendo  gentcs  y  mas  gen
tes  ,  de  manera  ,  que  se llenó  la  sala : unos
hablaban  cori  sus  mugercs  o  con  las  de sus
cOnociOS ,  otros  cantaban  ,  otros  tocaban  las
palmas....  Jesus  que  gresca!  Ea  fin,  y
babian  tocao  á  las  animas  cuando  subió
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arriba  el  primer  preicador  qué  petardo
me  llevé? yo esperaba que preicase urs
fraile  6  un Cura,  y  me encontré  con  que
el  Padre  Preicador  era  un  Señorito  Zurru
taco  con  un  vestio  de  pie-erecho,  y con  una
vocecilla  de  capon,  que apenas  se  le  en
tendia  ; vaya,  me alegrara  de  que  Vmds,  le
bubian  visto!  El  era un  poco jorobao,  y el
pecho  undió  que  parece  tiene  dolor  de  esto
€amo,  y  sin  embargo  ha  topao  guenas  mo
zas  que  se  han  enamoricao  de  su  pre.
sona.  Tarnbien  me  digeron  su  nombre,
de  que  no  me  acuerdo  con  certenidad,
pero  hago  rememlranza  de  que  su  nom
bre  era  una  cosa  asi  como  paliza.
Pues  como  iba  diciendo,  este  hombre  dió
ziuchas  voces,  y hablo  de  que Napoleon  se
babia  muerto  ,  y que  eramos  libres  ,  y  que
la  seguridad  presonal  es  una  cosa  guena,  y
yo  no me acuerdo  de  cuantas  cosas  plati.
có  el  gentio  le tocó  muchas  veces las pal..
nias,  y al  fin se  apeó  del  púlpito  sin nom
brar  squíera  al  santo  de  quien  predicaba,
y  sin encargar  siquiera una  ave María.

Luego  dempues  se  encaramaron  otros
preicadores  al  púlpito:  :: 1Ah  Se  me  ol
vidaba.  Alli  no  les  llaman  preicadores,
les  llaman....  araores:  y esto es  regular  que
sea  algun  oficio  nuevo  de  los  que  no  hay
en  esta tierra.  =  En  otra  tanda  ,  ó  en otras,
les  contaré  á  vmds. lo que  digeron los otros
araores,  y si me  acuerdo les  dirá  á  vuids,



tanibien  como  se llamaban  ,  porque  yo  ven

go  enterao de toico, pero ahora estoy muy
cansao  de  venir  ro  el  dia  á  orcajones,  y
demas  á  mas  me  espera  la  escribana.  Eii
este  estado  se  levantó  la  sesion  con  pro
testa  de  celebrar  tantas  cuantas  fuesen ne
cesarias  para  enterarse  del  resultado  de  las
observaciones  del  Fiel  de  fechos,  de cuyo
talento  y  buen  desempeño  de  su  encargo
quedaren  satisfechos  los  señores  capitula
tes  que  le habian  comisionado.

PERIODICOS.

Para  hablar  de  esta familia  es necesario
tentarse  bien  la ropa,  porque  es  gente  ua7
ruralmente  irascible  ,  y  que  le  dirá  una
desverguenza  al  Sol  ;  sin  embargo ,  ello
es  preciso  tratarlos  como a  enemigos  por.
que  son de  nuestro  olicio;  y  sabiendo,  co
mo  sabemos,  que el  que  da  pronto,  da  dos
veces,  y  que  á  los alentados  tavorece  la for
tuna,  y que  mas vale  un toma,  que  dos  te
daré  ,  nos  presentamos en  la  tela  con todos
los  amaños de  guerra,  demostrando  gran
de  apostura y  grande amaestramiento  de ca
balgar  en  la  brida.  Si  esta justa  es sin acia
go,  no$ daremos  por  muy  contentos  y  bai
laremos  la  zambra  Alon.

Convertida  en  parral  la  hermosa  viña
que  tenia  el  editor  del  antiquisimo  diario
4e  Madrid,  cuaUo  campaba  solo:  red uci



do2este infeliz al maa lastimoso estado, y
esperando  por  instantes  su  óltima  hora,
niengua  sería  atacarlo  denodadamente.  Le
diremos  sin  embargo  que  si espera  volver á
las  ollas  de EgipLe se lleva  un gran  chasco;
que  deje  la  carrera  periodística  porque  ya
está  visto que le llama  Dios por otro  c.uino.

NUEVO  DIARIO.

Fray  Gerundio  de  Campazas  dijo  que
abandonaba  los estudios para  Ineterse á  pre
dicador.  No  ha  sucedido  asi  al  Editor  de
este  periódico,  porque jaulas  supo,  ni  sabe
ni  sabrá  lo  que  siguifica mtso,  rnus  Sus
letras  son tan  gordas como  la  Campana  de
la  Catedral  de  Toledo  ;  pero  es  necesario
concederle  que  sabe  mucha  gramática  par
da  ,  que  tiene  mucha  ingeniarura  ,  y  que
no  deja canto atrás.  Cuando  era Sastre,  me
draba  ;  en  tiempo  de  la  invasion  francesa
inedró  taobien;  bajo la ferula  del  despotis_
roo,  supo  ingeniarse,  y en  el tiempo  de  la
Constitucion  tráfica,  y  bulle á las  mil  ma
ravillas.  Miliciano  Nacional  de  Caballería,
abastecedor  de  diferentes  almacenes de  vino
de  Valdepefias,  empresario  del  Café  y  bo
tillería  de  la Madre  Patria  ,  asistente  con
tinuo  á la  tertulia  de  la  Fontana  de  Oro:
 cuándo  demonios escribe el  Diario?  y  có.

mo  lo  escribe,  si  son  tan  gordas  sus  le.
uas  Nos  esplicarenos;



Cuando  para  los  fines
faltan  los  medios,
Para  la  ingcriiatura
sirve  el ingeniO.

Nuestro  hombre,  que  sabe  muy  bieri
donde  el  zapato  le  aprieta  ,  se  vale  de  un
literato  que  le  hace  favor  de  darle  las  no
ticias  exirzugeras,  algunos  párrafos de  po
lítica  ,  variedades  y juguetes,  por  cuanto
vos  contribuisteis  con dos  onzas  de  oro  a!
mes,  y  el  vino  que  necesita  para  el  gastO
y  consumo  de  su  casa.  Desgracia  es  de
literatos!  Siempre  andan  alampados  por
una  peseta!  Pero:  : : Ya nos  ibarnos  intro
duciendo  en  harina  de  otro  costal. Vamos
al  negocio.  Pues  corno  ibamos  diciendo,
con  los trabajos  que  le  suministra  el  lite
rato,  cuyo  nombre  callamos,  porque  bas
sanre  trabajo  tiene  con su mala  suerte  ;  cori
los  anuncios,  úrden  de  la  Plaza  ,  alguri
rxículo  comunicado,  teatros  &c. catate  lle
no  ci  Diario  nuevo.  Su  Editor,  en  el nonz
bre,  tiene  en la  casa de  la  Redaccion  un de
pendiente  que  cuida  del  Correo,  de  la  cus—
reccion  de  pruebas,  &c. á  quien  abona diez
reales  diarios.  Ochenta  á  los oficiales de ca
ja  ,  veinte  y cuatro  al  prensista,  cuatro  
cada  uno  de  los  repartidores:  compra  por
junto  el  papel  á  vejare  y  seis reales  resma;
y  el  resultado  de  este sistema  tan  económi
co  y tan  bien ordenado  es  que,  cuando  ou’s



periodistas estan rabiando de hambre y tie
neo  que  mendigar  auxilios  de  sus amigos,
como  por  ejemplo  la  Miscelanea,  el  del
Diario  nuevo  ,  sin  saber  leer  ni  escribir,
se  ernbolsa  diariamente  ocho ú  diez  duros,
y  ha conseguido  lo  que  deseaba  que  era  la
muerte  del  Diario  viejo.Si  esta  cuenta
está  equivocada  no  será  porque  no  hemos
procurado  informarnos  detenidamente  de
cuanto  pasa en  esta empresa  y  en  todas  las
demas  de  su  clase  ,  de  que  hablaremos
despues.

EL  IMPARCIAL,

Aun  no es tiempo  de  hablar  de  este Pe.
riódico.  Ya le  Uegará.  su san  Martin,  como
á  cada  puerco.  Debemos  no  obstante  preve
nir  la  opinion  pública  en  su favor,  dicien
do  que  sus  protectores  ,  editores  &c.  &c,
todos  son  hombres  de  bien  y  de  buenas
ideas.  Si  en  sus  primeros números  ;:  ; vaya,
esto  es  para  mas despacio.

No  tienes  tu  la  culpa
tú  yo te  culpo
haces  muy bien, gaUea

no  tengas susto.
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.EPtJLTCA,

El  duiclsimo  flornbre de Jesus5

Todos  los duendes,  brujas  y  alimafías
¿e  esta especie  huyeron al  publicarse  la  bu
la  de  la Santa  Cruzada  en el  afio de  yo  no
é  cuantos.  Por  tristes veinti  un  cuarto,  lo.
gramos  este bien  ; pero hoy,  que  las  doctri
nas  de  esos  picaruelos  filósofos  modernes
van  produciendo  bajas en  el  estanco  de  la
bula  ,  ya  vuelven  á  sacar  la  cabeza los mal
ditos  duendes.  Ahora  hay uno que  se 11am;
República.  Que  daíjino  es!  Que  perverso L
Ni  hace  caso de  conjuros  ni  le  importa  uii
bledo  de  lo que  predican  contra él  los Cien-
vos  de  Dios.  £1 está  en  todas  partes aunque
nadie  lo ha visto  ni  es  regular  que  se  deje
ver  jamás.  Se le  oye:  pero  eso  de  pillar-
lo....  naranjas.  ..—Ya  le  cree  atrapado  uti
Ministro  entre  tinas  páginas  de  cierto  libro;
ya  se le  escapa ,  y  del  esfuerzo que biso S. E.
para  impedir  su  fuga  ,  perdió  su  poliro.
na.—Ya  se  agarra  otro  Ministro  á  los hi
los  de  su  túnica  que  no debe  ser inconsutil
y  tambien  se  le  escabulle!  habráse  vis
travesura  semejante!—Ya  está  en  la  Isla
ya  en  la  Corufla,  ya en Aragon....  l  resu
Ua  donde  menos se  piensa,  y  en todas  par..
res  hace  dafio:  Pios  nos libre  ! —  Tal  es
el  miedo  que  causa,  ue  eu  diciendo:  i



República, todo el mundo se zurra de tnie
do.  Pero  qué  mas? Se junta  aunque  sea  to
do  un  pueblo:  va  á  decirle  á  un  Magnate
sus  neceida4es,  á  pedisle  favor  y  ayuda,
y  que le  haga justicia ;  y  si este  no  quiere
acceder  á sus  deseos,  para  librarse  de  gri—
s  no  tiene  mas que  decir....  que  vierte!.,.,
‘que  viene.! Al  instante  se  sopla  cada  cual
n  su  rincon ,  y  nadie  se  vuelve  a  estre
mecer.  ¡ Si pudiera  una  bulles de cu Santidad
sacarnos  de suatos!

NOTA,

steerodJco  se  pubijcar  de  cuando en cuando y Pez
no  tiene dia  Ejo.  Fi  precio de  la  subscripcjon ea

de  za rs,  por cada  trece números.  A  lo  s’eeores  se
abonen  en Madrid se les  levar   su casa;  á  los de fuear
de  la  Corte se les  remitirá  por el correo.

Se subscribe ‘nla  libreríade  Esparza, calle de la Con—
cepclon  Gerdnirna:y se vende  en las de Paz  &uu,  Sauz,,

Vllia,  Orea, y Mwutrja.

“‘     MADRIDr

Jnprin;i  de don 4s;onio Fernandcz:  S
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EL  APENDICE  AL  ZURRIAGO.

CO1  ET  CORAJE  fl  iJ5  LEON  PJ5OSO

Y  LANZA  El  lUSTRE  ESTAMOS  EN  LA ARENA

YA  iTEJElS  tOS  SILESIANOS  lA$TLEOS

SUFRIR  EL  PUJO  Y  AUQUILAB  F8CJERCLA.

PROSPECTO.

Defender  al  Zurriago  : contestar’ d  las per
sonalidades  que  contra  los  editores  lancc:i  los
periódicos  pastelcios  hacer  la  guerra  el  los
abusos  con  tanto  coraje  coi,io  se  la  hacen
los  zarria  gaistas  mirar  so-lo al  bien  de  la
patria  sostener  la  libertad:  hacer  odiosos

d  los  tiranos  y  descabrir  todos  los  pasteles,
todos  los  crímenes  de  los  pastelerosto
dos  los  trabajos  de  la  pastelería  he’ aqui
en  pocas  palabras  el  objeto  de  este  periódico.
Para  llevarlo  al  cabo  estdn  de  as ue,do  sus
dos  editores,  que  ambos  son  C.  E.,  ca  s,u
el  uno  deseinpeñard  la  parte  de  constituirse
en  la  carcel  cuando  sea  menester,  y  el otro



tendrd  siempre  corrientes  los  c1ismes  de  re—

itir  para  SZemjrc  y  citando  sea preciso an
dar  d  lraneavs.  Todas estas pre l’enczones Se
ne  cí’si/an  en  los  tiempos  presentes,  en  que

los  /,ermanos  pasicleros  de  aleo  bc,do  trinan

porque  la  patria  esta  en  Su  ¿ulti,no  trance  y
sienten  como es natural  que se les acabe  la  elio—

pa-melona.
Con  tales  prevenciones  nos  presentamos  ei

el  campo  de batalla:  Dios  te  la  depare  buena—
Jlabrcí  toros y  canas,  lllor  y  capacetes, 
tas  moradas,  verch’s  y  encarn  das,  qué  sois
las  de la  llhima  moda  que no  han  hecho  J’ortu
na,  y  hdbrctel  tiempo  lo  dird,  porque

lo  es  platicar  demasiad0  para  un  triste  pros

pecto  que  debe  eoaeluirse  con  dos  pnlets  :  acc

bose,



FORMALIDAD.

1onos  dura  mucho  tiempo,  porque  no  lo
lleva  nee[so  genio  ;  pero  aproechenios  eta
ráfaga  de  buen  tiempo  ,  y  vamos  andando,
que  otra  vez  serán  de  arrope.  Ai  como  el
Tábano  reposaba  tranquilo  y  miraba  con  el
mayor  desprecio  los  ataques  que  le  hwian
los  piginos  armados  de  puñales  cuando  t  dø’
mio.Ai  como  las  altas  naves  se  al1an
1e1  puerto  sin  enser  los  riesgos  del  mar  pi o—
celoso  iii  el  ímpetu  4e  ¡os  vicn  osAi
los  editores  del  Zurriago  reposando  en  la
tranquilidad  de  su,  conciencia  y  ciertos  d  1
aprecio  de  los  hombres  de  bien  que  desean
la  libertad  de  la  patria  ;  miran  con  ej  ma
yor  desprecio  los  furibundos  ataques.  de  sus
enemigos  ,  arrostran  los  riesgos  impívidairsen
te  y  siguen  su  curso  al  bien  del  estado  con
una  osadia  que  pudiera  caracterizarse  de  te
meridad,  sino  fiera  por  la  considerar  oil  da
que  toJos  los  sacrieos  que  pueda  hacer  el
hombe  en  fa%or  de  la   ftia  si ejanie  son
pocos,  atendida  la  oh1aciou  que  tis  ua  —

nmos  de  sacri&ar  por  ella  hasta  la  pi opia
vida.



Dignos  són  1ies  estas  atletas  de  la  Ii.

beitad  de  un  clelnsor  que  cuide de  cóntes..
tas  sí.  las  invectivas  y  á  las  caiumnias  (le  SUS
enemigos  ,  ya  que  elles  se  desentienden  de
hacerlo  por  no  perder  su  tiempo  en  estas
contestaciones,  cuando  la  piitria  eNige  de
ellos  que  lo  empleen  en  denunciar  los  abu
sos  del  poder  y  CI)  decir  la  verdad  toda  en—

‘lera  al  pudo  español.  Censti[uarnonos  pues
sus  defensores.

Los  ediLores  del  Zurrirgo  cu  nombre
se  oye  con  aprecio  por  todos  lo.s  apasiofla—
(los  de  la  libertad  no  solo  (le  Espaaa  sino
(le  la  Enropa  entera,  co1UiviCrO11  la  idea  gi
gantesca  de  alentar  el  espinlu  publico  y  de

presentar  tales  como  dran  cn  í  sí  tos  unu—
nistros  danuantes  pare  que  el  pueblo español
50  precabiese  de  la  red  pse  le  tendian  para
arrancarles  su  flhestacl  y  volverlo  sí sumir  en

los  horrores  dt’l  despotintó.  ¿ (nsíndo  empe.
?aron  sí  desempeñar  esta  idea  Fn  19  de  s0—

tiernbr  que  acababa  de  ganarTiutiti  la  be—
laila  cte  .ls  Plateuias  ,  cuando  los  patrietas
touls  cstsíhan  consternados....,  cuando  se
salir  de  Madíd  al  regimiento  de  Sagunto  que
era  la  síneora  CII  que  mas  ilisihi,  los  btai—

mes  tures..,.  coantio  esiaban  mandados  v’et1.
dcv  ccudra  Joda  r’ron  y  juslicia  los  oralores
de  tu  1 onanaCuando  el  de’potisuuio  luubia
blio  callar  las  tribunas  populares....  cussudn
1  ama  tu  les  ministenos  lisias  de  los  omu—
iiCt03  sisafie1e  y  se  tea  iba  batiendo  en  de—



3
ta1l     y cuando  el.  pÓ.ler  minkterial  en  fin,
babia llegado i  soh’eponcrsc  6  lds  leyes:  En

iMnces  fne  jtstamente  cuando  estos hombres
1)aVentes  se  propu’ierCn  decir  al  pubÍo  es—
panol  toda  la  verdad....  todo  lo  que  le  con-

=  Ellos  arrancaron  coi  mano  fucrte
la  mtscara  que  encubria  i  los  enemigos  d,
la  paria  y  sus  esçiaos  puseron  *4i claro  las
itri  gas  y  las  maquis  aciones  de  tos  Fetius  y

o  parsa  cn  trmUos  que  lo  pueblos  de
sengañados  lcanlarcn  &  grito  ba!a  el  cielo,
y  consiguieron  la  aida  (le  5(jUellOS  odiados
minjatios  que  tanos  miles  ctnsiron  á hs  in
tereses  nacionates.—  Si  por  una  falsliclad  fue—
on  ta  emplazados  por  otros  hombres  de  las
mismas  6  de  peores  ideas  que  trabajaren  en
el  maor  afan  pata  llevar  á  cabo  el  plan  de
círnaras  y  velo  s.holn!o.  los  editores  dci
Zuriago  pusieron  de  manifiesto  al  pueblo  es
pañol  todas  las  huiras  y  maquinaciones  p
se  fraguaban  al  fin indicado.  Los  mismos  cdi—
lores  hm  deccho  todos  los  pasteles  y  han
preontado  como  de  bulto  los  pPrv(°’soS
nes  de  los  pateI’ros  han  marcado  á los  cne
,nigí.s  de  la  felicidad  1.dldica  en  lermnoiqq
no  hay  un  solo  hmhre  que  dude  qyienes
son  los  altos  jeiaouges  que  de  lwc1o  hp
conspirado  con!ra  la  íeIicida  pUbkio  (u—
riquecieucloe  á  fuerza  de  ro1r  ci,  lCs?r  e
la  nacien.—  Los  mismos  editores  han  cnir
do  ha  tan  e  presencia  de  ni  no  para  hacv’
la  guelTa  á  muerte  desde  Los  caiahzqs  *



te4!05  los  vilev  partidafles  de  la  tirania:
para despreciar las o(e$as pomposas de lo.d
odesosoa:  les aurlagniata’ jamas bao desnienti
¿o  ini  pu4ncipios  de  libertad en las tribunas
rorziaftM:  los aurriaguiatas han aviado en to
¿las ttporas aL pueblo ‘espallol de los riesgo.
que  le amaral,an; ells,A slieh,n la vos de alar..
ma  tres din  antes que estallase la rn’olucion
en  el  So de  Junio.....  ellos  se  batieron
con  el niqor  entushauno contra los Güardias
flsáeidoa y  ellos en fin son hombres que no
ban pretendido jamas empleo ¿1. ninguna cla
se,  que no ambicionan mas que la  conserva-
clon  de la  CousUtucion de mil  ochocientos
doce tal  cdino ella es y  sin que le falta ni
le  sobre una coma.No ea e.trao  que teng’sn poderosos ene

ruges  en la  capital de  la  Espanas gis  o.
donde se negncian les empldcs, donde exis
ten  lea prhscpale, corifres del ocrviHsmo.,.
dóqde reside la fuerza principal de los ani
llete....:.  y todo  ticncu su asilo les  pasto..
lefroadé mad fama. Sin embargo tcnen tam—
bien meehós amigas les edito res dci 7nrria— el  honrado y de’idide pueblo de Ma
drid’ae  nnneá puede ni debe ser conten
dido óon “sa horda de ha mbrientos preten
iSt*a  gutsaeriflcao su opinicn y se raen
al  capricho de lo,  gtsbernantes por pescar
im pedazo ‘de pati de ignominia —  En las pro..
vincha  ¡e  (ny  *ocs  dv Iu,lcs viches, y aH]
o.  j*btíáSte  donde la opifsaon de les edi—



tores del  Zniriago  se eleva  magestnosarneflt

sobre  la  densa  atusoAfera  de  la  pastel ría....
lIi  es  donde  resplandece  con  todo  su  bri
llo  ...,  allí  es  donde  los  parotat  pronun
cian  con  entusiasmo  los  nombres  de  iViegía  y
de  Morales,  y  llenar  de  vefldICiOhlCS á  es
tos  rutrtires  de  la  verdad  y  de  la  libertad
de  la  patra  que  merecen  todo  su  aprecio.

Si  los  editores  del  Zurriago  hubieran
guardado  silencio  rsp  cto  al  paslel  que  hi
zo  el  tcor  sao  Miguel  con  la  causa  del  7  (lC
Julin  ,  d esc& endi’ndo  e  del  ei  itü  pti  neipal.
de  conaprrciofl  y  dirigiendo  ttneauieffle  s
procedin?  o  os  al  delito  de  sedicioli  u  Li
tar;  quido  era  el  aIieute  que  se
ra  atrevido  á  tocar  á  un  pico  del  velo  C( O
que  se  pretendia  cubrir  este  amasijO  j1’í—
nie?  Los  znr  aguistas  le  decohrieru  porque
cuarniO  se  interesC  el  bido  de  la  patria  ni
les  arredra  el  peligro  ,  ni  puede  re1ra’rios
de  su  buen  obrar  el  brillo  con  que  fe  pre
sentan  los  altos  ndari3ies,  para  iipof3r  á
los  hombres  miserabbs  que  JesconocCfl  CU ‘O
to  vale  la  cualidad  del  ciudfdauo  CO 313)
que  ha  recobrado  su  libertad  á  punta  de
lanza.

La  nacion  española  le  es  deedora  á  los
editore3  del  Zurriago  del  dcscubrimie3t0  de
este  gran  pastelc1e  eta  trama  uicsia  que
tenia  por  ohjeo  oUar  la  Con  titueiofl  ,  las
le  es   la  usdc’a  pira  dejar  imporef   105
iníarnes  audíilos  de  la  conspraçíOfl  y  qu
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solo  fueseti  víctimas  los  instrumentos  secun
darios  del  eritoen.  Maldad inaudita  Asi  se
acorció  entra  los  ceíqus  de  la  pasteleria.

Precso  ea  que  la  i-ebelacion  de  çstos
misterios  prndueae  a  los  editoe  del  Zur-.
aiago  digntns  sin  fina....  la  prsecncion  mas
horrorosa.  De trp1  cargaror!  sobre  ellos  to
dos  ls  absnlttjstas..  ..  todos  los  anilleros....
todos  los  pastelaros.....  todos  los  far.idlicos

i  tendictesy  Jo  que  es  mas  sensible
muchas  ihcan{os  que  estando  poseidos  de  las
silOjores  ideas  en  Íiivr  de  la  causa  de  la  Ii—
bcrid  han  sic1o sed1tcidos poi  l  gremio  pas
telero  que cuidó  hacei  espeeiale,  y  repetidos
encai  os   todos  los  hr  atios, pasteleros  es—
tI’s  y  lnbitatites  en  tastos  reynos  para que
dcsacrditen  al  Zits’riagó  y  í  los  ‘urriaguistas
p.t’  todos  hs  medios  posibles.  Si  su  encono
no  hubiera  ahanzdo  l  ssas  vaya  con  mil
santos  poquísimo  deheria  importar  Oslo por—
uc  l  opinion tolosal  d’l  Zerragn  es  indes—
lene  pero  i1)  paró  aqt  (‘1 enojo  de
los  hermanos,  desataron  ss  leflguas  viperi
nas,  y  einpParon  ;i  moPler  con  diente  ca
nino  y  pord  á  lo  autores  del  Zurriago,
s  caiutntiiajlos  groserarnento  y  í  procurar
por  todos  los  medios  que  largasen  la  pelli
ca.  Aeuihos  pagadoseonjii’achines  de
li  ircs  armsdcs  para  ac1.ai’  con  ‘u  existcn
ca  i  ‘ahida  de  la  Soeedad  ¡  rdsbi’iana
en  la  nocho  (id  io  del  corris  nte,  attsl  i’oi
que  eritó  el  celo  de  la  anoridad  y  la  deci—



i-n  de  los  er1adoTo5  patr  t   noir  co

 intVigt1   VIl(  ,  y  iStrCrs
para  que  no  usep   la CYSIZ que  ganaron cfl

 de  Julio  C1)otUndose  como  el  que  mas
t  las  balas  neniiga.  ioin  1artClO8
CPt(C  los  4ekeiisoos  de  las  libe  ii(lS  patiiaS...
para  que  ulios  quemeti  el  ZurrgO  y  otroS
lo  clefiti   para  qtse  linos  representen  si
pueden  seT  plíi1flS  los  zdriag11iSt,  otroS
tomefl  su  defeha  coSi  la  ley  Cli  la  mano
Esto  es  en  globo  lo  que  hac°  los  herrnal0S
pasteleros  e  daOo  i  su  parecer  de  los  zuL
riaguistaS  ,  y  en  nueStro  coiCeptO  en  bejie—
fjcio  de  los  mismOS  zmliagt1itm  polque  tS—
Ie  5upereberias  elevan  su  c,piiiiO  hasta  el
ifltimO  grado  al  paco  que  acaba  con  el  poco
crdito  de  IQS pastelcios,

Uno  de  los  autores  del  Zurriago  ha  de
nunciado  ait  Is  ley  en  los  dias  i a  y  a  tos
arteulos  insertos  en  el.  Dario  Nuevo  en
e  le  dicC  en  eno,  qup  ClflCO  rni1iciino5  le
han  jato  enlrar  en  casa  del  embajador  d
Li  ancia  ,  y  el  otro  que  h4 hecho  diez  y  ocho
deaeioncs  ante  Aijoila.  Ahora  veremos  el
pat  rioismO  de  lo& jueces  de  liecho;  pues  i
(YUiCICfl que  triu!f  la inoCencia  ,  y  SC cattigue
Ci  crím  -ieciarardo  que  hi  lii gÉP’ d  lafr—
71’cÍCj()fl  de  cavad,  yel  m0a  Si  5Oi  ca}um”
l  ie  se  ben  procirado  estampar  n  les
1’pele,  6  si  en  esi  efecto  Megí  es  crin1i
na  1.



Despue  ¿le  hallarse  este  papel en in ini—
1Jrcna  hace  Cuatro  tilas,  ha  ocurrklo  lo  que
es  necesario  sepan  nuestros  lectóres  y  toda
la  Europa  1).  feliz  Megía,  uno  de  los  edi
tores  del  Zurriago  salió  de  su  cas  la  maña—
ra  el  rIja  12  dci  con’ieule  ,  y  llegada  las
tres  de  la  tarde  ,  y  no  habiendo  parecido,
ns  hijos   sus  amigos  temerosos  d  que  pu
diera  haberle  sucedido  algun  flicaso  princi
cipiaron   huscatie  por  todo  Msdrhl.  En  va—
o  se  fitkaron  ,  poes  elan  la  sie1  de  la
floche  sin  que  bnhie5  sabido  otra  cosa  que
laber  estado  aqu’1la  rnaf,aua  en  la  casa  de
dos  5  lies  anhijos  bata  cerca  de  las  dos  y
media  de  la  ta,de.  La  imps’eietieia  y  e!  so—
ijresalto  se  fue  aumcnndt,  por  grados  pues
ya  á  estas  horas  cia  púllico  eu  la  Corle  la
ausencia  d  Megía.

Los  anfreedeuies  que  mediaban  para  te—
nwr  nn  catístroj  son  lJicu ptihlicos,  En  la
noche  del  rIja  o  esIudo  en  Ja  se  ion  póbli
ca  de  la  sociedad  Lmiçiaborana  corrió  una  vo7,
que  aquella  noche  iba  l  ser  ase,inado  Mejia:
sus  amigos  se  p’i)a1aron,  aunque  jamas  es
taban  despreveuido5  y  á  ls  salda  cJe la so
ciedad,  mas  de  sese:,ta  patrótas  le  arompa_
snron  ha  ta  su  casa  ,  Y  (leapues  se  h.  sLi—
do  que  dos  señor  aica  des  Constitucionales
it  ot  ici e-os  del  rumor  mbien  siguieron  al
aom1’Ñanien[o.  EJ  da  1 i  en  la  pccrta
del  Sol  aun  contjnna},a  la  de  que  la  muer
te  de  Mejia  cataba  decretada  por  una  iiceon,



y  en  la  noche  ¿te  este  dia  se  notaron  eio*

najes  en la  calle de la  Enconlien(la y Meson
de  Paredes.  A  las  once  y  media de la rntma
iohe  refiere  un  librero  que  ixiflGó  t  la  ifl
prenta  del  Zurriago  á un  hijo  siio  pee  ejem

plares  del  niuin. 54. que  se  estaba  tirando,  
dice  vi6  algunos  grupos  de  l11bi  en  la
calle  que  estaban  parados  en  diersos  punos
corno  rnraudo  á  uno  que  e  firijia  el  boiia—
cho.  El  dia  i  por  la  rniñ  ma  tambin  hay
quien  asegure  haber  visto  parados  Cfl  C’

rentes  esquinas  inmedialas  á  la  casa  de  Mc—
jia,  personas  desconocidas  ,  y  aun  cuasulo  s
to  nada  tiene  de  pariduIar  en  Madrid  con
los  anteCedefileS  que   aii  referklo,  no  ha  d—
jado  de  llamar  la  atcncion.  Lo  ci  momentO
que  en  la  sociedad  Lanclaijuriana  se  dijo  qtte
Mejia  schhia  perdido,  la  inqciieiud  en  todos
los  circunt5i1tC5  lu  general  ;  p  ro  no  fa’ó
quien  hiciese  correr  la  toa  de  ¿pie  se hataa
marchado  con  el  embajador  de  Rusia.  [  a
fuc  una  verdadera  patraña  pum  en  1 dia  i 5
aun  no  se  sabia  que  dicho  mhajadoJ  hUl)iC—

se  salido  de  Madi id.  Reunidos  todos  estos  
tecedentes  con  el  empello  que  el  dirio  ue—
yo  teDia  en  pie..ent’lr  a  l’Icjía como  un  (sic
migo  de  la  lihertad  con  Las  continuas  pa
trañas  que  ha  lo  miado  r   d r  acr  di  arle,

 en  fln,  con  el  ardid  pie  se  hbia  adoprado
de  reanir  á  los  nailiciínjs  para  qar  firmacn
represen  te ci O u es  COntra  ‘l  ;snÇ  (aCu  i OS  lo
graron  semljrU  la  cizalla  entre  el  puebla  pa—



Za
Za  prpararte  u  iiRimo  preepcio.  Todos  as—
1011  (1e  desde  que  principio  á  escribir  so_

causa  dt1 7 de  pilio ,  &ns * persecu—
iobes  se  han  aumentarlo  hasta  el  ltji  estre—
mo

Pero  i  han  creklo  algunosque  se  acab6
de  hall  e  sobre  l  C5flsa de!   de  Julio  ,  se
Cr:e;vOcan  mlh*ho  muchoNosotro5  teie—
Inos  que  hh!ar  mas  lerte  cfue  el  Zurriago.
nootro  tenrnoa  que  arrancas  la  másCara  hi—

 Seei ta  cosi  que  c  cubren  algunas  ficciones:,
‘cretpn  enos  mil  muexles  nada  lememo,

pues  uu*s!ro  amigos,  los  hombres  que  no
e  lial tas en  e!  caso  de  adular  al poder,  ven.

arian  nuestra  muerte  ,  asi  como  no  quedará
impone  la  de  Mejía,  si  en  ‘efecto  se ha  eje_
(‘litado,  aun  se  duda.

Per0  el  Lspectador  del  día  52  anuncia
el  asesinato de  Mejía  el,  el  llio  52  COluin—

.‘  cuando  clic.  «Ya  es  tiempo  (le  que
los  ainai,tes  de  l  lil)crtad  acaben  de  cono

cer  quienes  son  ss  verdaderos  eucigos  ,
que   irni  ícion  de  los  valientes  milicanos
(s)  de  la  capital  ,  desechen  de  sus  filas  á  los
‘nialsados  á  quienes  la  Sociedad  entera  arro
jará  acaso  pronto  de  su  seno»  esto  es  hablan.
do  de  Mejia,  aqui  pues  está  claro  el  proyec—

(u’  Los  míli,b-tno,ç  fo-tus sWo llamados  por
los  IIT.•.  para  //rmnar  las  represc,ztacioneç  ; y
ss  pulb/eo  17)15  817)1  ]!iiguel  es  M..  fules  lí  se—
/uor  Galiano  lo  ha  e/it/so.



to  ,....aqli  pues  se  1iarn  la  arncou  de  los

hombres  seiisatos  y  nadie  chidará el
do  que  estaba  enpei1aUo ei  que  dejar  de
exslir  Mejía.

En  el  uúnet0  nmdiato  que  saldrá  puy

en  breve,  sabrali nsestiS  lectoreS  xic1a
co  s  de  diaiio  ueYo,  del  Espectador  y  1e
los  J,IasoneSellos  trataran  de  que  deje
mos  de  existir,  pero  la  m!Icxte  no  la  temen
los  hetubres  jihres...  retigafl  puialCs
ven  gaP.....  qUab1  it1$t  tn  lanr  que VCfl



JvOTÁ.

Son  las  i  de!  tija y  por  mas  dligencas
que  se  han  practicarlo  no  se  ha  podido  encon
trar  á  don  Felix  Mejia  los  rumores  que  cir
culan  no  hacen  ningun  favor  á  los  Masoues5
pues  se  clee  son  ellos  ó  complices  ,  6   he—
dores  del  uceso  ,  segun  el  literal  sentido  deI
Espectador  del  dia  i  del  corriente,  dond0
se  anuncia  qtie  Mejia  seria  muypronto  arro
jado  de  la.sociedad.  Pi’e  se  trata  de  repetir
outra  los  editores  del  Espectador  y  otros

MADRID:
£n  1  Imprenta  Lalle  de  les  abades.  s82,

L  erro.
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